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En  una  playa  risueña 
de  la  hermosa  Andalucía, 
sentada  sobre  una  peña, 
como  ser  que  llora  y  sueña, 
triste  niña  se  veía. 

Tiende  la  noche  su  manto, 
vaga  el  aura  vespertina, 
v  el  avecilla  entre  tanto 
suspende  su  amante  canto 
allá  en  la  costa  marina. 

Y  en  una  iglesia  cercana 
lento  un  eco  se  repite: 
es  la  Aroz  de  la  campana 
que  llama  á  la  raza  humana 
para  que  rece  y  medite. 
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MARTINEZ  DE  LA  COSTA, 


Hora  de  recogimiento 
y  de  misteriosa  calma. 

La  Luna  en  el  firmamento 
inspirando  el  sentimiento 
melancólico  del  alma. 

Mas  solitaria  barquilla 
por  el  mar  sereno  avanza: 
se  dirige  hácia  la  orilla; 
al  verla  la  niña,  brilla 
en  su  frente  la  esperanza. 

La  contempla  con  anhelo 
y  mas  su  pecho  se  agita; 
y  después  dirige  al  cielo, 
cual  alma  que  tiende  el  vuelo, 
una  mirada  infinita. 

Y  luego  con  ansia  loca 
se  alza  sobre  la  peña: 

sale  un  nombre  de  su  boca; 
nombre  querido  que  evoca 
aquel  pasado  que  sueña. 

Y  sigue  el  mar  murmurando, 
y  del  cielo  la  sonrisa 

la  blanca  luna  alumbrando, 
y  la  barca  adelantando 
empujada  por  la  brisa. 


CANTO  PRIMERO. 
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Y  entre  el  concierto  infinito 
que  santo  poema  encierra, 
se  escucha  un  amante  grito, 
y  en  alas  de  amor  bendito 
un  marino  salta  en  tierra. 


ii 


La  voz  de  los  mares 
repite  un  acento: 
es  blando  concento 
que  espresa  el  amor. 
Elvira  recoge 
tan  grata  armonía. 
Quizá  su  alegría 
se  trueque  en  dolor. 

Modula  su  labio 
de  encanto  una  nota, 
palabra  es,  que  brota 
brindando  la  paz. 

La  acoge  el  marino 
con  grata  sonrisa, 
en  tanto  la  brisa 
refresca  su  faz. 
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— De  nuevo  á  tu  lado 
me  impulsa  el  destino;— 
murmura  el  marino 
con  dulce  querer; 

—Ni  un  solo  momento 
de  tí  me  olvidaba. 

Oh!  Cuánto  anhelaba 
volverte  aquí  á  ver. 


— ¿Verdad  que  has  llorado 
pensando  en  mi  ausencia? — 
— Jamás  tu  presencia 
se  apartó  de  mí. 

JE1  mar  es  testigo 
que  sola  en  la  peña; 
cual  alma  que  sueña 
pensó  siempre  en  tí. 


Al  aura,  la  tarde... 
la  costa  vecina 
y  al  ave  marina 
conté  mi  penar. 

Y  el  ave  y  la  costa, 
y  el  áura  ligera 
dijeron, — «Espera 
que  no  ha  de  tardar». 


CANTO  PRIMERO. 
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Y  siempre  en  el  cielo 
fijando  la  vista, 
cual  débil  arista 
tu  sombra  busqué. 

Y  siempre  en  la  tarde 
del  mar  á  la  orilla, 
la  frágil  barquilla 
con  ansia  miré. — 


Los  aires  repiten 
tan  plácido  acento; 
es  blando  concento 
que  espresa  el  amor. 
Mas  nube  liviana 
se  forma  despacio, 
y  allá  en  el  espacio 
anuncia  dolor. 

/ 


Trascurren  las  horas 
con  plácida  calma.... 

El  sueño  del  alma 
se  empieza  á  estinguir. 
Y  cerca...  muy  cerca 
la  nube  se  mece, 
y  luego  parece 
la  Luna  encubrir. 
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MARTINEZ  DE  L AGOSTA. 


En  tanto,  en  la  orilla 
del  mar  que  riela, 
se  hincha  la  vela 
del  frágil  bagel, 
y  luego  el  marino 
despide  á  su  amada, 
que  mira  asaltada 
por  duda  cruel. 


De  pronto  un  rujido 
los  aires  atruena, 
de  angustia  se  llena 
aquel  corazón, 
y  allá  entre  las  olas 
la  barca  se  esconde 
y  un  eco  responde 
de  inmensa  aflicción. 


Con  hórrido  acento 
el  trueno  retumba; 
mas  tarde  una  tumba 
se  abre  en  el  mar. 

Y  alzada  en  la  peña 
cual  triste  figura 
se  vé  con  pavura 
á  Elvira  llorar. 


CANTO  PRIMERO. 
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Y  luego  una  triste 
memoria  levanta, 
y  un  grito  que  espanta 
de  nuevo  lanzó. 

Y — ¿  m  ad  re ! — diciendo, 
con  eco  doliente 
cual  ráuda  corriente 
la  peña  dejó. 


En  tanto,  en  la  falda 
de  agreste  montaña, 
y  en  pobre  cabaña, 
se  mira  gemir 
la  madre  afligida 
que,  llena  de  espanto, 
escucha  con  llanto 
el  trueno  rujir. 


Y  lejos  ..  muy  lejos, 
se  vé  la  barquilla 
sin  vela,  ni  quilla 
flotando  al  azar. 

Oh!  pobre  del  triste 
que  deja  en  la  peña 
la  dicha  que  sueña, 
y  muere  en  el  mar! 
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¿Por  qué  tras  la  esperanza  bendecirla 
sigue  siempre  el  pesar  y  la  congoja? 
¿Por  qué  es  martirio  sin  igual  la  vida 
y  cae  la  dicha  cual  marchita  hoja? 

¿Por  qué  este  alma  á  la  materia  unida 
triste  destino  en  el  dolor  la  arroja? 

Aquí  para  vivir  en  santa  calma , 
ó  sobra  la  materia  ó  sobra  el  alma .  (V 

No  porque  brille  cual  radiante  cielo 
sobre  la  vida  juventud  lozana 
dejamos  de  sentir  tristeza  y  duelo,, 
fiel  patrimonio  de  la  raza  humana. 

Hoy  la  sombra  fugaz  de  un  desconsuelo; 
tal  vez  eterno  sinsabor  mañana: 
al  hombre,  al  niño  y  al  caduco  anciano, 
envuelve  lava  del  volcan  humano. 


(!)  El  Diablo  Mando. — Esproncecla. 


CANTO  SEGUNDO. 


Ya  la  muerte  llegando  pavorosa 
y  haciendo  en  el  hogar  su  presa  horrible; 
ya  destruyendo  la  ventura  hermosa 
la  marchita  ilusión  de  un  imposible: 
ya  la  patria  á  la  madre  generosa 
sacrificio  imponiéndole  terrible; 
va  el  huérfano  llorando  entristecido 
las  dulces  horas  de  su  bien  perdido. 


Y  el  alma  en  tanto  con  afan  profundo 
caminando  detrás  de  una  quimera; 
por  eso  triste  le  parece  el  mundo 
y  resuena  su  voz  tan  plañidera. 

Y  es  que  en  su  anhelo  de  sonar  fecundo 
se  alza  sublime  á  la  grandiosa  esfera, 
y  al  descender  de  tan  celeste  gloria, 
encuentra  solo  mundanal  escoria. 


Nacida  Elvira  en  el  modesto  asilo 
que  ofrece  la  virtud  con  la  pobreza, 
halló  la  dicha  en  el  hogar  tranquilo 
sin  la  vana  ambición  de  la  riqueza. 
Gomo  el  ave  que  canta  junto  al  Nilo, 
amante  y  dulce  su  cantar  empieza: 
bendiciendo  á  su  Dios  y  á  la  Natura 
y  admirando  del  cielo  la  hermosura. 
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MARTINEZ  DE  LACOSTA. 


Ella  inocente,  no  creyó  que  había 
espácio  al  corazón  para  la  queja, 
y  el  sueño  celestial  que  la  envolvía 
faé  como  nota  que  la  brisa  deja. 

Tan  feliz  en  su  sueño  se  creía 
que  grato  porvenir  en  él  refleja, 
pues  era  para  Elvira  su  cabaña, 
lo  que  al  águila  altiva  la  montaña. 


Allí  en  las  noches  del  invierno  crudo 
junto  á  su  madre  con  fervor  rezaba; 
y  era  la  madre  de  Jesús  su  escudo, 
y  allí  del  triste  con  afan  cuidaba. 

Y  siempre  el  pecho  de  ambición  desnudo 
fuerte  tesoro  de  virtud  guardaba, 
cual  se  guarda  en  el  seno  de  la  tierra 
todo  el  rico  metal  que  el  mundo  encierra. 


Pero  una  noche  la  infeliz  presiente 
que  muda  el  corazón  y  muda  el  alma, 
ya  no  consuela  su  apacible  frente 
la  leve  brisa  que  meció  la  palma. 

Ya  aquel  latido  poderoso  siente 
que  roba  al  pecho  su  bendita  calma, 
y  en  vano  busca  en  la  región  del  suelo 
aquel  tan  puro  y  bendecido  anhelo. 


MARTINEZ  DE  L AGOSTA. 
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Y  es  que  al  reflejo  de  la  Luna  bella, 
ha  visto  sobre  el  mar,  frájil  barquilla 
y  como  brilla  la  fulgente  estrella 
así  la  frente  del  remero  brilla. 

Al  compás  de  los  remos  su  querella 
cantaba  con  dolor  desde  la  orilla, 
y  la  niña  escuchándolo  lloraba 
y  el  remero  cantando  la  miraba. 


Mas  tarde  se  dijeron  sus  amores; 
y  el  remero  partió  para  otros  mares. 
Ella,  sola  quedó  con  sus  dolores, 
y  él,  al  mar  le  contaba  sus  pesares. 

Ya  no  tienen  los  pardos  ruiseñores 
tan  grato  suspirar  en  sus  cantares, 
ya  triste  y  sola,  en  su  dolor  se  empeña 
al  marino  aguardar  sobre  la  peña. 


Y  la  tarde  llegó  de  su  alegría... 
Pero  ¡cruda  fiereza  del  destino! 

Vé  que  sepulta  la  borrasca  impía 
en  las  movibles  olas  al  marino. 

Cuando  amante  lo  espera  al  otro  dia 
la  muerte  sin  piedad  le  abre  camino... 
y  quimera...  ilusión...  todo  se  lanza 
al  inmenso  arenal  de  la  mudanza. 


Es  noche  del  crudo  Enero. 
Ruge  el  trueno  en  la  montaña, 
y  de  Elvira  en  la  cabaña 
resuena  un  ¡ay!  lastimero. 

Sentada  á  la  opaca  hoguera 
que  triste  fulgor  derrama, 
con  su  pobre  madre  clama 
á  un  Cristo  en  hora  postrera. 

Entre  la  hoguera  y  la  cruz, 
hay  una  mesa  de  pino, 
abierto  en  ella,  el  divino 
Evangelio  de  la  luz. 

Lámpara  casi  apagada 
alumbra  el  poema  santo. 

La  madre  deshecha  en  llanto 
inclina  la  sien  nevada. 


CANTO  TERCERO. 
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Murmullo  de  la  oración 
por  un  momento  se  escucha. 
¡Cuánto  engrandece  la  lucha 
que  sostiene  el  corazón! 

Ruje  el  mar...  el  viento  gime... 
mas  eco  de  fé  domina: 
es  de  la  santa  doctrina 
una  página  sublime. 

Con  voz  melodiosa  y  pura 
la  triste  anciana  la  lée. 

¡Bendita  el  alma  que  crée 
al  luchar  con  la  amargura! 

Después  el  libro  bendito 
cerró  con  tranquila  calma 
y  dijo: — ¡Dichosa  el  alma 
que  espera  un  bien  infinito! — 

Y  estampando  en  la  alba  frente 
de  Elvira  caricia  tierna, 
prosigue  con  voz  materna 
esc  la  m  a  n  d  o  d  u  lee  m  ente . 

— Ya  escuchaste^,  hija  mia, 
el  bien  que  espera  en  el  cielo, 
cuando  el  alma  sin  consuelo 
se  resigna  en  la  agonía. 
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Si  has  perdido  la  ilusión 
que  formó  todo  tu  encanto, 
busca  en  este  libro  santo 
la  calma  con  su  lección. 

Hoy  impera  en  la  natura 
un  desconcierto  espantoso; 
mañana  luce  el  hermoso 
astro  solar  que  fulgura. 

Así  la  existencia  humana 
lucha  en  el  mar  de  la  tierra. 
Hoy....  ese  llanto  que  aterra. 
La  dicha  quizá  mañana. 

Ahuventa  el  recuerdo  triste 

1/ 

de  ese  querer  desgraciado. 

— Imposible! — ¿No  lias  hallado 
quien  te  ame? — El;  no  existe... 

—-Quizá  con  el  tiempo  vario 
ames  corazón  tan  puro. 

— Amarlo!  no,  te  lo  juro. 

— Pues  es  largo  tu  calvario. 

Mi  triste  existencia  oscila 
y  al  cielo  tiendo  los  ojos. 

Te  ofrece  la  tierra  abrojos 
y  no  moriré  tranquila. 


CANTO  TERCERO. 
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— ¡Madre! — Perdona  mi  acento 
si  tanto  aflige  tu  alma, 
anhelo  darte  la  calma 
y  endulzar  tu  sufrimiento. 

Después  la  miseria  arguye 
que  está  en  nuestro  hogar  reinando; 
mi  salud  se  vá  acabando, 
también  la, tuya  concluye. 

Ese  enlace... — ¿Qué...? — Pondria 
un  lenitivo  al  dolor. 

Basta  un  esfuerzo.— ¡Señor! 
Sostenedme  en  la  agonía. 

— Yo,  aunque  te  oculto  el  sufrir, 
desfallezco. — Madre  amada!... 

— Gime  el  alma  fatigada 
y  hasta  me  siento  morir. 

— Sin  pan...  sin  luz...  sin  un  medio 
para  combatir  el  mal. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  eternal! 

Me  caso....  ya  está  el  remedio. 

¡Verte  morir  de  esa  suerte! 

No,  madre. — Hija,  perdona. 

Brilla  en  tu  sien  la  corona 
del  martirio... — ¡De  la  muerte! 
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— Guando  te  abrume  el  quebranto 
y  estés  de  luchar  cansada, 

1/  7 

recurre,  mi  Elvira  amada, 
al  libro  que  leo  yo  tanto.— 

Y  con  fé  consoladora 
de  nuevo  su  acento  dice: 

— Dios  en  el  cielo  bendice 
á  todo  mortal  que  llora. — 

Y  mezclado  con  el  son 

del  trueno  que  horrible  zumba, 
en  la  cabaña  retumba, 
el  eco  de  la  oración. 


CULXTVQ  GUAICO 
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Tan  galante  cual  gentil 
era  Antonio  el  hacendado. 
Vio  á  la  rosa  del  Abril, 
y  al  mirarla  en  el  pensil 
quedó  al  instante  prendado. 

Entonces  la  bella  Elvira 
aun  no  lloraba  su  pena, 
sino  cual  brisa  que  gira, 
el  dulce  ambiente  respira 
del  nardo  y  de  la  azucena. 

Mientras  alegre  y  dichosa 
la  vió  sonreir  con  calma, 
guardó  su  pasión  hermosa; 
mas  la  descubre  afanosa 
viendo  el  llanto  de  su  alma. 
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Pues  creyendo  que  su  duelo 
de  la  miseria  nacía, 
esclamó  con  noble  anhelo. 

— He  de  volverla  el  consuelo; 
he  de  darla  la  alegría. 

Y  con  amante  nobleza 
le  ofrece  su  hacienda  toda. 

La  lucha  de  Elvira  empieza. 
Al  corazón,  la  cabeza 

le  quiere  imponer  la  boda. 

Mira  á  su  madre  gemir 
y  un  medio  se  ofrece  al  mal; 
ó  dejarla  así  morir, 
ó  tener  que  consentir 
aquella  boda  mortal. 

Vivir  la  infeliz  quisiera 
consagrada  á  su  dolor: 
mas...  si  su  madre  muriera, 
ella,  la  culpable  fuera, 
y  el  asesino  su  amor. 

Y  en  esta  lucha  sin  tino 
al  fin  la  victoria  alcanza: 
ahoga  su  amor  divino, 

y  cual  mártir  al  camino 
del  sacrificio  se  lanza. 


CANTO  CUARTO. 
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La  Aurora  serena  asoma  en  Oriente. 

Las  aves  modulan  endechas  de  amor; 
y  allá  por  el  monte  fulgura  luciente 
el  astro  del  dia  con  rojo  esplendor. 

La  bella  natura  despierta  afanosa: 
y  ¡Hosanna!  repite  la  brisa  y  la  mar. 

Resuena  en  los  aires  la  nota  armoniosa 
que  canta  á  la  gloria  de  Dios  sin  cesar. 

Y  el  eco  sonoro  de  lenta  campana 
vibrante  un  gemido  ya  deja  estender. 

Las  puertas  se  abren  de  ermita  cristiana 
y  gente  del  valle  se  agolpa  doquier. 

Cual  blanca  paloma  que  marcha  al  suplicio, 
Elvira  la  hermosa  se  mira  venir. 

Escrito  en  su  frente  se  vé  el  sacrificio, 
mas  calla  la  triste  su  amargo  sufrir. 

Antonio  la  mira  con  dulce  embeleso, 
su  madre  la  abraza  con  tierno  dolor: 
el  aura  la  lleva  dulcísima  un  beso, 
y  el  ave  repite  su  endecha  de  amor. 
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Su  ansiosa  mirada  se  vuelve  á  la  peña 
y  lanza  un  suspiro  de  muerto  querer: 
se  pára  un  instante...  quizas  es  que  sueña 
de  nuevo  las  horas  de  dulce  placer. 

La  gente  la  observa  con  vista  afanosa, 
su  madre  la  obliga  amante  á  marchar: 
parece  parada  la  tímida  rosa 
que  dobla  su  tallo  al  áura  del  mar. 

Su  rubio  cabello  agita  la  brisa: 
retrata  su  frente  amarga  aflicción. 

Y — ¡Vamos! — diciendo  con  triste  sonrisa; 
añade  muy  quedo — ¡Dios  mió,  perdón! — 

La  voz  sonorosa  del  órgano  suena. 
Levanta  el  creyente  clamor  celestial: 
de  júbilo  inmenso  Antonio  se  llena 
y  queda  formado  el  lazo  nupcial. 
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— Madre....  déjame  un  momento 
ir  á  rezar  á  la  peña. 

Es  lo  último  que  sueña 
mi  apagado  pensamiento. 

Quizá  me  falte  el  aliento 
para  mañana  ya  ir... 

Quiero  de  nuevo  sentir 
la  brisa  que  me  halagaba, 
y  el  ambiente  que  aspiraba, 
para  tranquila  morir. 


CANTO  QUINTO. 
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¿Me  dejas?...  ¡Por  compasión! 
Tarde  Antonio  ha  de  volver, 
y  anhelo  de  nuevo  ver 
cuanto  adora  el  corazón. 

No  te  mueve  mi  aflicción 
ni  mi  triste  ruego  siente.... 

Es  un  deseo  vehemente 
que  me  asalta  en  la  agonía... 
Mañana...  ¡Oh!  madre  mia! 

Ya  no  besarás  mi  frente. 


Mas  roja  huella  se  imprime 
en  tu  mejilla  de  llanto. 

Dame  madre  el  libro  santo 
que  el  espíritu  redime. 

En  su  página  sublime 
encontraré  gran  consuelo; 
pero  madre...  aquí  en  el  suelo 
quisiera  gozar  la  calma, 
y  mas  tarde  para  el  alma 
la  dicha  eterna  del  cielo. 
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Si  vieras  cuanto  he  soñado!.. 

Aun  me  place  la  memoria!... 

De  nuevo  gocé  la  gloria 
que  el  corazón  ha  llorado. 

— Cesa  hija,  fatigado 
está  tu  acento. — ¿Dios  mió! 

Porqué  lo  que  mas  ansio 
me  privas  de  aquesta  suerte?... 
Mañana  vendrá  la  muerte.... 

¿La  muerte!!  ¿Oh!  que  vacío! 

Así  doliente  en  su  dolor  decía 
la  bella  Elvira  en  su  postrer  momento; 
ñor  fué  que  arranca  tempestad  bravia: 
jazmín  que  troncha  el  iracundo  viento. 

Junto  á  su  lecho  con  dolor  profundo 
la  sostiene  su  madre  en  el  martirio: 
parece  un  ángel  que  buscando  el  mundo, 
la  frente  inclina  cual  marchito  lirio. 


Mientras  tanto  en  la  ermita  solitaria 
ante  la  imágen  de  Jesús,  postrado, 
por  su  esposa  levanta  una  plegaria 
el  pobre  Antonio  en  su  dolor  bañado. 

Como  blanco  cendal  cubre  á  la  enferma 
el  sueño  postrimero  de  su  ocaso: 
y  aunque  su  vida  delicada  merma 
quiere  en  la  tierra  detener  el  paso. 
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Con  la  angustia  en  la  mirada 
y  en  la  frente  la  tristeza, 
llegó  Antonio  con  presteza 
junto  al  lecho  de  su  amada. 
Sobre  su  mejilla  helada 
un  beso  puso  de  amor. 

Moja  su  labio  el  sudor 
que  le  indica  la  agonía, 
y  esclama  con  voz  sombría 
— ¡Dios  mió!  valor,  valor! 


¿Porqué  mi  prenda  querida 
la  muerte  quiere  arrancar, 
y  con  su  aliento  secar 
la  ñor  que  me  dá  la  vida? 
Huye,  muerte  maldecida 
que  en  robármela  se  empeña! 
— Llévame  madre  á  la  peña. 
Sin  verla  vivir  no  puedo. — 
Prorumpe  con  voz  muy  quedo 
la  triste  que  muere  y  sueña. 


CANTO  QUINTO. 
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— En  este  instante  en  mi  frente 
sentí  su  labio  posado. 

¡Un  año  que  lo  he  llorado!... 

¡Un  año  que  estuvo  ausente!... 
Mas  ya  le  tengo  presente: 
me  ofrece  vida  y  consuelo; 
yo  le  ofrezco  el  dulce  anhelo 
que  siente  en  su  amor  el  alma. 
¡Madre!  qué  apacible  calma 
me  está  esperando  en  el  suelo. 


Antonio  fué  pesadilla... 
su  muerte  quimera  vana. 
¡Madre!...  mira  cual  se  afana 
por  llegar  en  su  barquilla. 

Ya  coje  la  hermosa  orilla 
y  ansioso  viene  y  ufano. 

Me  ofrece  también  su  mano.... 
Mañana...  á  mi  amor  unido... 
¡Madre!  ¡madre!  todo  ha  sido 
algún  ensueño  tirano. 
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— ¿Porqué  su  mente  delira 
y  á  otro  nombra  con  empeño? 
¿Será  pesadilla  ó  sueño? 

¡Que  me  engañó!...  ¡Es  mentira!! 
¡Elvira!  mi  pobre  Elvira! 
vuelve  por  piedad  en  tí!... 

¿Me  quieres?  contesta. — Sí: — 
responde  con  voz  pausada.— 

La  dulce  hora  es  llegada 
en  que  te  enlaces  á  mi. 


Antonio...  Sombra  ó  quimera 
ha  sido  de  mi  aflicción. 

Pues  ¿cómo  mi  corazón 
por  otro  latir  pudiera? 

Tuya  ha  sido  el  alma  entera, 
y  tuyo  mi  sentimiento... 

—  ¡Dios  mió!  mi  pensamiento 
de  negra  sombra  se  cubre: 
pero  ¡ah!  al  fin  descubre 
el  sacrificio  cruento. 


QUINTO  CANTO. 
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Por  salvar  á  usted,  señora, 
al  sacrificio  se  lanza, 
y  jimio  sin  la  esperanza 
del  que  solo  y  libre  llora. 

En  esta  suprema  hora 
le  concedo  mi  perdón: 
larga  ha  sido  su  afiiccion 
y  quimérico  mi  empeño. 

Que  muera  gozando  el  sueño 
de  su  triste  corazón. 


Y  en  señal  de  despedida, 
puso  otro  beso  en  su  frente: 
la  pobre  enferma  lo  siente 
y  lo  mira  conmovida. 
Después,  como  flor  caula 
que  agita  viento  espantoso, 
se  estremece  sin  reposo, 
é  inclina  el  rostro  nevado 
sobre  el  pecho  fatigado 
de  su  entristecido  esposo. 
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Momento  de  lucidéz 
brilla  en  su  triste  mirada, 
y  recuerda  fatigada 
los  dias  de  su  niñez. 

Aquel  recuerdo  tal  vez 
otro  amargo  le  sujiere; 
pues  con  voz  que  el  alma  hiere, 
esclama  lenta  y  sombria: 

— ¿Porqué  en  esta  tierra  impía 
tan  pronto  se  enferma  y  muere? 


Ven,  madre...  ven  á  mi  lado 
y  tráeme  el  libro  sublime: 
tú  me  has  dicho,  que  el  que  gime 
halla  el  reposo  anhelado. 

Hoy,  mi  espíritu  cansado 
necesita  de  consuelo... 

En  ese  libro  mi  anhelo 
ha  de  calmarse...  ¡lo  juro! 

Es  el  camino  seguro 
para  llegar  hasta  el  cielo. — 


CANTO  QUINTO. 
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La  pobre  madre  doliente 
tomó  el  Evangelio  santo, 
y  anegada  en  triste  llanto 
leyó  un  pasage  ferviente. 
Reina  un  silencio  imponente: 
llora  Antonio  en  su  aflicción, 
y  Elvira  con  emoción, 
dice  con  eco  pausado: 

— Ya  contempla  el  desterrado 
la  palmera  de  Sion. — 


Y  aquel  poema  grandioso 
que  la  humanidad  conserva, 
la  fuerza  terrible  enerva 
del  instante  doloroso. 

Flota  un  algo  misterioso 
que  al  corazón  engrandece: 
la  eternidad  que  aparece... 
y  lo  infinito  que  empieza. 
¡Pobre  Elvira!  en  su  cabeza 
el  último  sueño  crece. 
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Espácio...  luz...  armonía.., 
Cuanto  soñaba  su  mente, 
latir  en  el  pecho  siente 
en  la  suprema  agonía. 

Surge  aquel  bendito  día 
de  su  ventura  ilusoria, 
y  al  recuerdo  de  esta  historia 
el  aura  vital  la  baña, 
y  se  mira  en  su  cabaña 
con  su  recuerdo  y  su  gloria. 


Mas  la  humanidad  concluye 
y  suena  el  mandato  eterno. 

En  vano  el  amor  materno 
á  la  fiera  muerte  arguye. 

Un  rayo  de  vida  huye 
lanzando  fulgor  bendito.... 
Quizás  el  supremo  grito 
que  apaga  el  humano  empeño. 
¡Terminó  el  último  sueño 
de  aquel  amor  infinito! 


CANTO  QUINTO. 
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III 

Es  media  noche...  La  luz 
con  la  sombra  se  ajiganta. 

Un  féretro  se  levanta 
entre  la  madre  y  la  cruz. 
Envuelta  en  negro  capuz 
imágen  triste  suspira, 
y  aquella  imágen  que  jira 
como  raudo  torbellino, 
con  amor  también  divino: 

— ¡Elvira! — repite — ¡Elvira!! — 

Y  sobre  la  frente  yerta 
de  aquella  mártir  del  alma, 
prosiguen  faltos  de  calma; 

— ¡Despierta!  Elvira!  despierta!— 
Pero  no.  Elvira  muerta 
parece  dormir  tranquila. 

Aun  en  su  clara  pupila 
resbala  gota  de  llanto: 
tal  vez  el  reflejo  santo 
que  en  la  humanidad  oscila. 


FIN 
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Este  poema  se  halla  de  venta  en  la.  P 
pales  librerías  al  precio  de  una  peseta  en 
paña  y  dos  pesetas  en  L1  tramar. 

EL  ANGEL  DEL  BIEN, 

novela  de  la  misma  autora,  dos  pesetas  en 
España  y  cuatro  pesetas  en  America. 


